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Resumen
El objetivo de la ponencia es identificar las condiciones que producen la crisis en los partidos clientelares y explicar los mecanismos causales de su deterioro en una muestra de casos. El material empírico proviene del trabajo de campo realizado en Galicia para la memoria tesis de doctorado: las biografías políticas de dos patrones locales que ocupan el cargo de Alcalde (caso 5 y 6); y del Presidente de una diputación provincial (caso 4). Cada uno de los tres patrones dominó una red clientelar controladora de la vida política de su circunscripción, proveedora de recursos a sus votantes, y con grandes influencias dentro del partido con el respaldado de "exitosos" resultados electorales. Estos tres casos principales son comparados con otros tres de movilización electoral programática y triunfo de la cooperación horizontal frente a la vertical del gobierno caciquil (caso 1, 2 y 3). 
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[bookmark: _Toc471730772]Introducción
Esta ponencia intentará identificar algunas de las condiciones necesarias para que los partidos programáticos puedan triunfar sobre las redes clientelares. Para que se produzca una movilización electoral programática que triunfe sobre la opción clientelar que ostenta el poder, tienen que estar presentes una serie de mecanismos, algunos de ellos, han sido detectados en los estudios de caso. A mayor intensidad y número de mecanismos identificados que se manifiesten, más probable resulta que el fenómeno clientelar se debilite.
Traducido como pregunta de investigación PI: ¿Cuáles son los mecanismos que debilitan a las redes clientelares? La ponencia incluye un análisis intra-mecanismo(s); una comparación de pocos casos para detectar las poleas y engranajes más importantes, y cómo se deben combinar para ser más efectivos en el proceso de erosión y fosilización de las redes clientelares. A continuación se recoge los postulados que se pretenden defender bajo la formulación de hipótesis:
H1. El sistema clientelar se debilita cuando se manifiestan una serie de mecanismos, como 1) la competencia en el mismo mercado electoral con otras opciones programáticas; 2) ídem clientelares; 3) la concentración de las alternativas programáticas; 4) las transformaciones demográficas; 5) los intereses comunes generadores de movilización colectiva; 6) el aumento del anti-clientelismo normativo; 7) los costes crecientes de los favores. 
H2. El clientelismo entra en crisis cuando estos mecanismos se combinan de forma eficaz y se le suman unos mecanismos clave que deterioran la fuerza de los vínculos clientelares.
H3. La acción colectiva anti-clientelar necesita de un marco interpretativo que comparta la relación de una problemática concreta con el clientelismo.
Para confirmar estas hipótesis se utilizan los estudios de caso analizados para la tesis de doctorado (Pantín, 2017). Cada uno de los tres patrones dominó una red clientelar total, controladora de la vida política de su circunscripción y con grandes influencias en el partido, respaldados por la legitimidad que confiere los exitosos resultados electorales. Estos tres casos principales son complementados con otros tres casos de triunfo programático, protagonizados por tres alcaldes que expulsaron a los partidos clientelares del consistorio con distintas estrategias, mediante una revuelta popular (caso 1) y mediante un progresivo desprestigio del patrón que causó el incremento del voto programático (caso 2 y 3).
El clientelismo en la literatura
[bookmark: _Toc471730740][bookmark: _Toc432789110]El clientelismo político consiste en una relación de intercambio de votos por favores entre patrones y clientes (Scott, 1972). Estos vínculos de amistad instrumental entre dos personas de status desigual, son relaciones diádicas que carecen de codificación legal (Kitschelt, 2000), y se producen cara a cara bajo reglas de lealtad y confianza. La suma de díadas forma redes clientelares con una estructura piramidal (Flap, 1990; Kitschelt y Wilkinson, 2007), que funcionan como un sistema de favores dentro de las instituciones para acceder a los recursos (Eisenstadt y Roniger, 1984; Geddes, 1994; Della Porta y Mény, 1995). 
El sistema de favores clientelar satisface de forma informal muchas de las funciones del mercado o la burocracia, un modo de ejercicio del poder por parte de un partido político, con líderes que utilizan las instituciones y los recursos públicos para hacer favores y que terceros contraigan deudas con ellos (Graziano, 1984). La estructura social que parte de la díada impide la agregación de demandas políticas y la organización de los intereses colectivos, y fomenta la competencia entre clientes para acercarse al patrón (Gambetta, 1988; Roniger y Günes-Ayata, 1994). El clientelismo cuenta con unos elementos de poder discrecional dirigido que lo convierten en un sistema de dominación social, con atributos que lo asemejan a la criminalidad organizada (Caciagli, 1996).
El intercambio de votos por favores está respaldado por la capacidad de monitorización del votante de los brokers que intermedian entre patrones y clientes (Kitschelt y Wilkinson, 2007), especialmente en circunscripciones/comunidades pequeñas controladas por los partidos de masas (Medina y Stokes, 2007), que actúan como partidos clientelares para dirigir con precisión los beneficios/sanciones de la política clientelar, e incluso, para excluir de las políticas públicas a los ciudadanos no colaboracionistas en los intercambios. La proyección pública de ejemplos de monitorización fortalecen a la cultura política clientelar, sobrevalorando la capacidad real de sanción y conocimiento individual, desincentivando a muchos votantes la acción colectiva y el voto programático anti-clientelar, fomentando el silencio y el guardar las formas (Bourdieu, 1980), que dificulta la competición en campaña contra partidos amparados por una machine politics.
La máquina política consiste en una organización que va más allá de las funciones formales de los partidos políticos, aglutina poder contando con miembros poderosos con cargos en las instituciones públicas, y una estructura de implantación territorial que le permite llegar a los votantes con notable eficacia (Merton, 1964; Graziano, 1984; Coleman, 1990; Roniger y Günes-Ayata, 1994). Este sistema se convierte en un tipo de vínculo para la rendición de cuentas opuesto a la accountability que se produce dentro de los partidos programáticos, que ofrecen una ideología y un proyecto político, con políticas públicas (no privadas) que no discriminan sobre votantes concretos en función del sentido de su voto. 
La predisposición de los sujetos a participar en los intercambios clientelistas está influida por dos factores, socio-económicos y culturales. El factor socio-económico inciden sobre cuanta protección del poder directo (relacional) de patrones y brokers disponen los ciudadanos. Por un lado, la estructura social, que convierte a los problemas económicos en problemas individuales que no esperan una solución macroeconómica; por otro lado, en función de la posición económica de los sujetos (Flap, 1990; Lyne, 2007), estos pueden depender en mayor o menor medida de los favores clientelares. Como segundo factor que puede explicar la predisposición para participar en los intercambios clientelistas, está la cultura política (Caciagli, 2009). Algunos ciudadanos están muy influidos por la cultura política clientelar, otros por la cultura política cívico-programática, asentada sobre valores como la inclusión, el pluralismo o los derechos sociales; y hábitos, como el espíritu crítico y la rendición de cuentas que atiende al cumplimiento de los programas. 
Para que el voto programático produzca recompensas mayores que mantener en el poder a un político "amigo" dispuesto a ayudar personal y exclusivamente a sus votantes, se tienen que presentar distintas coyunturas: desprestigio del patrón, transformaciones socio-culturales, crecimiento económico y alternativas programáticas de prestigio (Eisenstadt y Lemarchand, 1981; Kitschelt, 2000; Stokes et al., 2013). Sin embargo, en ocasiones las opciones clientelares no son la opción más atractiva para los clientes, cuando la movilidad social no se basa en la justicia y el mérito, los clientes se centraran en buscar el favor de los patrones para competir contra otros ciudadanos (Gambetta, 1988; Chubb, 1982).
El análisis de los mecanismos contra-clientelares
A continuación se exponen siete mecanismos presentes en los casos analizados, responsables del debilitamiento de los partidos políticos que con más intensidad practican el clientelismo. Para explicar mediante mecanismos y cómo se produce el cambio estructural (Hedström y Swedberg, 1998; Mahoney, 2003; George y Bennett, 2005; Gerring, 2010), esta ponencia propone atender a la generación y evolución ("black-box") del proceso sociopolítico.  
Los mecanismos contra-clientelares que vamos a tratar son 1) la competencia del partido clientelar con otras opciones programáticas; 2) la competencia con una segunda opción clientelar; 3) la concentración de las alternativas programáticas; 4) las transformaciones demográficas; 5) los intereses comunes de la ciudadanía que rompan las relaciones entre patrones y clientes; 6) el aumento del llamado "anti-clientelismo normativo", o la ética pública cívica; y 7) los costes crecientes de los favores demandados por la clientela. 
1) La competencia en el mismo mercado electoral con otras opciones programáticas 
Si la red clientelar encuentra a una oposición programática que persuada y rompa la dinámica de los votos-favores, las redes de intercambio diádico pueden ser menos atractivas para los ciudadanos. Como se desprende del siguiente gráfico correspondiente al caso 5, a pesar de la evidente redistribución del voto, se articulan en las primeras elecciones democráticas dos tendencias: el grupo encabezado por el Alcalde-patrón (JB), por una parte, y el Partido Comunista (PCG) que representa el proyecto programático.
[bookmark: _Toc471292297]Gráfico 1. Número y porcentaje de votos por candidatura en el caso 5 (1979-1991)

Y1= número de votos. Y2= porcentaje de votos. X= elecciones municipales (1979, 1983, 1987 y 1991). Barras: número de votos al partido. Línea evolutiva: porcentaje de votos al partido. Color azul: candidatura de JB. Color granate: PCG/EU. Color rojo: PSOE. Color azul: BNPG/BNG. Color verde: candidaturas de derechas alternativas a JB. Color morado: otros partidos.
Fuente: elaboración propia a partir de los datos del Ministerio de Interior.
Un análisis del número de votos de los bloques clientelar/programático, así concebidos, muestra como hasta las elecciones de 1987, la política municipal se decidía en esos dos modelos, que respondían a la existencia cleavage clientelar vs programático. 
En paralelo a la fuerte oposición y multitud de candidaturas que se presentaban a las elecciones locales en la villa, desciende la participación política tan característica de las sociedades clientelares, casi 10 p.p. en 1991. Normalizándose y estandarizándose la situación política a partir de esos años con el resto de municipios de la provincia, así como con la media de la comunidad autónoma y de España, como se puede comprobar el siguiente gráfico de barras:
[bookmark: _Toc471292298]Gráfico 2. Porcentaje de participación en las elecciones municipales en el caso 5, y las mismas elecciones la media en la provincia, Galicia y España 1979-1991

Y1= porcentaje de participación electoral. X= elecciones municipales (1979, 1983, 1987 y 1991). Barras: participación electoral. Barra de color azul oscuro: circunscripción caso 5. Barra de color marrón: circunscripción nivel provincial. Barra de color azul claro: circunscripción nivel comunidad autónoma. Barra de color rojo: circunscripción nivel estatal. 
Fuente: elaboración propia a partir de los datos del Ministerio de Interior.
La relevancia del caso reside en la intensa presión que simbolizaba la oposición del PCG, donde claramente se manifestó otro modelo, una "forma distinta de hacer las cosas", que frente al abultado número de ciudadanos que de manera activa respaldaban y defendían el modelo clientelar, el PCG no conseguía romper con las múltiples "deudas", los favores contraídos a lo largo de los años que desincentiva a buena parte de los vecinos de la villa a optar por un partido político que amenace el status quo. Y es que, hasta las elecciones de 1991, los partidos programáticos no consiguieron disminuir parte de los apoyos al modelo clientelar.  
El debilitamiento de las redes como consecuencia de la presión y campaña ejercida por las candidaturas programáticas, también se evidenció en la localidad del caso 6, donde las acciones "contra-clientelares" se materializan en el conflicto abierto durante las sesiones plenarias, donde los esfuerzos de la oposición se centran en elaborar mociones alternativas y preguntas siguiendo las reglas del juego democrático formal. Las reclamaciones ecologistas a partir de los años 90 a través de organizaciones verdes, hacen frente a los abusos políticos, urbanísticos e industriales sobre el medio ambiente, logrando que estos asuntos transciendan a los medios de comunicación y la opinión pública, fueron claves para dotar de contenido a la oposición política que los incluía en su programa.
De esta forma, las campañas de persuasión programática que intentan convencer a los electores clientelares, son fundamentales para la correcta sustitución de las máquinas políticas, y que sean reemplazadas por otra organización que suponga un cambio de paradigma en la gestión de las políticas. 
2) La competencia en el mismo mercado electoral con otras opciones clientelares
El escenario político del caso 6 durante las elecciones municipales de 1999 y 2003, presenta un ejemplo claro de competencia en el mismo mercado electoral de otras opciones clientelares.
Debido a la "actitud beligerante" con otros miembros del partido y a la acumulación de sentencias judiciales en su contra, el partido popular decidió prescindir y expulsar de la organización a su notable local, para promocionar a otro candidato -bajo el respaldo de Manuel Fraga-; un competidor clientelar que no presentase rechazo a votantes ideológicos del centro-derecha, pero que eludiese la política de denuncia pública del clientelismo, para aspirar, a su vez, a liderar la red que hasta el momento patroneaba el histórico regidor.  
El nuevo candidato propició una división de la red clientelar, auspiciados por las subvenciones prometidas por Manuel Fraga, siempre que votasen a su nuevo broker en la villa. Este nuevo PP desvinculado de viejo patrón consiguió aunar el voto moderado de centro-derecha, desapareciendo las inestables listas locales de esta corriente, que también se pasaron a un partido popular galeguizado, aupando a los populares en esas elecciones (barras azules del gráfico 5 en 1999 y 2003)[footnoteRef:1], sufriendo por primera vez el viejo patrón una significativa bajada del número de votos (barras verdes), no así en la representación política porcentual del municipio, que ya venía debilitándose los últimos años a la vez que se fortalecían las opciones programáticas. [1:  Barras azules del gráfico 5 en 1995, 1991, 1987, 1983 y 1979 representan las candidaturas de derecha alternativa al alcalde clientelar.] 

Durante la campaña de los populares, el nuevo candidato del PP ofreció 80 subvenciones a diversas parroquias; además, una parte de la red de agentes fue captada para utilizar las mismas armas que el poderoso patrón, ahora como independiente, para conseguir los segundos mejores resultados de las elecciones: 5 concejales; volviendo a imponerse la candidatura del alcalde con 7 ediles; y en tercer lugar se sitúa el BNG con 3 representantes. 
[bookmark: _Toc471292301]Gráfico 5. Evolución de los bloques políticos en el caso 6 (1979-2003)

Y1= número de votos. Y2= porcentaje de votos. X= elecciones municipales (1979, 1983, 1987, 1991, 1995, 1999 y 2003). Barras: número de votos al partido/bloque. Línea evolutiva: porcentaje de votos al partido/bloque. Color verde: candidatura de JC, Independientes (1979, 1999 y 2003) y PP en 1983, 1987, 1991, 1995). Color rojo: PSOE. Color azul: Candidatura de derechas alternativa a JC, UCD (1979), PG (1983), IG (1987), CNG (1991 y 1995), PP (1999 y 2003).
Fuente: elaboración propia a partir de los datos del Ministerio de Interior.
La complejidad de la vida política en el caso 6 requiere de una interpretación de los datos electorales como bloques que respondan a un cleavage sociopolítico sumando en ellos a varios partidos. Se puede comprobar cómo en el eje izquierdo del gráfico 5, se representan en barras el número de votos de las candidaturas, y en el eje derecho mediante una línea evolutiva, el porcentaje obtenido por los bloques. Son los siguientes: 1) la opción clientelar liderada por el patrón (barra verde); 2) la suma de las opciones programáticas (barra roja), principalmente el BNG a partir de los años 90, junto a PSOE y EU; y por último, 3) la alternativa de derecha galeguista que rechaza la herencia franquista del patrón (barra azul), bolsa de votos obtenidos por la UCD en 1979, y más adelante por pequeños partidos del centro-derecha galeguista (PG en 1983, IG en 1987, CNG en 1991 y 1995), y a partir de las elecciones de 1999 por el PP.
En las elecciones del año 2003, el patrón no se pudo presentar liderando la lista debido a las inhabilitaciones judiciales, encabezando su hija la formación de independientes formada en 1999 tras su expulsión, que no haría más que profundizar la derrota en: a) porcentaje de representación, constante con los nuevos residentes; y b) en número de votos que muestra la debilitación progresiva de la red clientelar.
[bookmark: _Toc469685826][bookmark: _Toc469685930][bookmark: _Toc471292272]Tabla 1. Bloques con voto bruto, porcentaje, media, desviación estadística y evolución porcentual 1979-2003
	
	Opción clientelar (JC) Porcentaje
	Votos (JC)
	Opciones Programáticas (PSOE-BNG) Porcentaje
	Votos opciones programáticas
	Media Nº votos JC
	Desviación estadística estándar JC
	Evolución  % voto respecto elección anterior

	1979
	66,2
	4837
	7,9
	1775
	4667
	152
	

	1983
	64,2
	4492
	21,7
	1519
	
	
	-7

	1987
	56,4
	4643
	31,2
	2569
	
	
	3

	1991
	58,9
	4555
	33,7
	2602
	
	
	-2

	1995
	51,1
	4809
	40,2
	3788
	
	737
	6

	1999
	39,9
	4319
	33,1
	3588
	3839
	
	-10

	2003
	28,6
	3359
	39,9
	4687
	
	
	-22



Fuente: elaboración propia a partir de los datos del Ministerio de Interior.
La significatividad y pertinencia del análisis del número bruto de votos, y no solo el porcentaje de representación en un estudio del clientelismo político, se debe a la naturaleza del fenómeno: basado en los favores individuales que hacen del número de sufragios un dato fundamental para evaluar la fluctuación del apoyo por parte de la red de beneficiarios fijos, independientemente del apoyo a otros partidos. Por todo ello, entre los años 1979 y 1995, sin competencia relevante, el número de votos medio a la candidatura clientelar se sitúa en 4667 sufragios, con una desviación estadística estándar de tan solo 152 votos durante cinco convocatorias electorales. Sin embargo, i) el fortalecimiento de la oposición programática liderada por el BNG a partir de las elecciones de 1995; y ii) la presencia de competencia en el mismo espectro ideológico que además ofrecía a un patrón más poderoso (Manuel Fraga) para introducir recursos en la red, acabó mermando el número de apoyos en 1999 un 10%, y en 2003 un 30%, ambos al respecto de 1995. Expresados en términos estadísticos, la desviación típica del número de apoyos pasa de 152 (época de estabilidad en la red) a 737 votos en el convulso periodo de 1995-2003, como se muestra en la tabla 1.
3) La concentración de las alternativas programáticas
Los datos de la provincia que representa el caso 4, muestran que una mayor fraccionalización del sistema de partidos -que suele producirse en el bloque programático/ideológico-, beneficia la eficiencia del voto clientelar; debido a que el espíritu pragmático de los políticos clientelares, tiende a que estos se agrupen en una misma formación, a la par que la pluralidad ideológica propia de las opciones programáticas, tiende a dispersar el voto y fraccionalizar el sistema de partidos, donde rigurosamente encajen sus ideas, aunque esto suponga la victoria clientelar. Por ello, cuando el bloque programático disminuye el número de partidos electorales, disminuye el poder institucional de la alternativa clientelar y por lo tanto su capacidad para repartir favores. A continuación se justifica con datos empíricos el argumento que explica este mecanismo contra-clientelar.
En las elecciones municipales del 2011 el 78% de las alcaldías se mantuvieron en manos del PP con el respaldo del 49,5% de los votos; y en el 2015 con la introducción de nuevos partidos, logran mantenerse en el 68% de las alcaldías con el respaldo de tan solo 43,9% de los apoyos, es decir, una minoría clientelar concentrada consigue la mayoría de los gobiernos municipales. Si el bloque programático no aprovechó en 2015 su superioridad fue por la penalización que el sistema electoral, y en general, cualquier sistema electoral imprime, incluso uno proporcional como el español, con un elevado número de partidos. 
[bookmark: _Toc469685827][bookmark: _Toc469685931][bookmark: _Toc471292273]Tabla 2. Índices de fraccionalización del sistema de partidos en la provincia del caso 4 (1983-2015)
	
	Índice de Fragmentación Electoral
	Índice de Fragmentación Parlamentaria
	Índice Número Efectivo de Partidos Electorales
	Índice Número Efectivo de Partidos Parlamentarios
	Índice Número de Partidos Electorales (Molinar)
	Índice Número de Partidos Parlamentarios (Molinar)

	1983
	0,71
	0,67
	3,39
	3,05
	2,79
	2,2

	1987
	0,74
	0,69
	3,86
	3,2
	2,34
	1,83

	1991
	0,73
	0,68
	3,7
	3,16
	3,29
	2,5

	1995
	0,64
	0,56
	2,76
	2,27
	1,66
	1,33

	1999
	0,63
	0,54
	2,71
	2,17
	1,6
	1,26

	2003
	0,64
	0,56
	2,76
	2,25
	1,66
	1,31

	2007
	0,66
	0,62
	2,98
	2,62
	2,02
	1,73

	2011
	0,65
	0,57
	2,84
	2,32
	1,86
	1,41

	2015
	0,69
	0,59
	3,21
	2,45
	2,23
	1,5


Fuente: elaboración propia a partir del análisis con datos del Ministerio de Interior.
La interpretación de los indicadores del sistema de partidos (Ruiz y Otero, 2013) en la provincia (92 municipios), explica porqué la fraccionalización en el año 2015 impidió que los partidos programáticos se hicieran con más alcaldías locales. Mientras que se produce una pérdida de la hegemonía electoral del PP, con un número de partidos electorales (NPe) de 2.23, esos votos se infrarrepresentan en los ayuntamientos, como muestra un número de partidos parlamentarios (NPp) de 1.5, es decir, mientras que existen dos partidos relevantes electoralmente más un tercero que despunta, en la práctica institucional, tan solo existe un partido relevante más una segunda formación de relevancia media. En cambio, el sistema de partidos del año 2007 (más concentradas las candidaturas programáticas), una opción clientelar y dos programáticas, era mucho más beneficioso para desbancar a la red clientelar de la Diputación y los ayuntamientos, en esas elecciones, el PSOE y BNG sumaban todo el voto anti-clientelismo, y la diferencia entre NPe y NPp fue de tan solo 0.29, trasladando más fielmente el resultado electoral a la distribución de ediles entre las distintas formaciones; en cambio, la diferencia entre el NP electoral y NP parlamentario en las elecciones del año 2015 es de 0.73, mostrando porqué el bloque programático fue menos eficiente para aprovechar la mayoría de los votos que depositaron los ciudadanos. 
Para confirmar el argumento y los datos anteriores, el indicador del número de partidos efectivos (NPE), más sensible para reflejar la realidad de los sistemas de partidos proporcionales, la dinámica se mantiene: mientras que la diferencia del NEP electoral (NEPe) y NEP parlamentario (NEPp) fue en 2007 de 0.36, la distancia en el año 2015 -con más partidos anti-clientelares dentro del sistema- aumenta a 0.76; restando eficiencia al bloque programático en el traslado del número de votos a escaños, y por lo tanto, el beneficiado de un mayor pluralismo en el sistema de partidos es la opción clientelar que concurre a las elecciones municipales gallegas bajo unas únicas siglas: PP.
La conclusión que se extrae de estos datos es que en ocasiones, las circunstancias históricas favorables para que el partido clientelar pierda las elecciones, no son aprovechadas por los partidos programáticos porque estos no trasladan de manera eficiente el voto electoral en representación institucional, siendo así identificado la concentración de las alternativas programática como un mecanismo debilitador del clientelismo que, por sí solo, no expulsa a los patrones, pero con él presente resulta más plausible que ello ocurra.
4) Las trasformaciones demográficas
Existen otros mecanismos desfavorables para las redes clientelares de índole geográfica y demográfica: el crecimiento de la población y la expansión de la urbanización que dificulta la capacidad de observación de los electores (Stokes et al., 2013), es decir, el crecimiento de las urbes y el menor peso poblacional del mundo rural, dificultan el control social indispensable para llevar a cabo políticas dirigidas; a su vez, otro mecanismo que entendemos "demográfico" puede debilitar al clientelismo cuando, a causa de las migraciones que modifican los censos de votantes en una circunscripción, se acaba por erosionar el capital social de los patrones pues, no conocen personalmente a los nuevos residentes ni estos -o sus familiares- están en deuda con él.
Este fenómeno se manifiesta en la localidad del caso 6, donde se observa que a raíz del boom urbanístico favorecido por el alcalde -que tanto le permitió repartir favores a los lugareños propietarios de fincas-, el precio de la vivienda en la localidad disminuyó, propiciando un crecimiento del número de nuevos residentes en la villa convertida en ciudad dormitorio. Tal como se puede comprobar en el siguiente gráfico, el número de votos a la candidatura del patrón, ora presentándose en las listas del PP, ora dentro de un partido hecho para su figura (Independientes), se mantiene constante sin apenas variar la fidelidad de los clientes, aunque el crecimiento del censo, origina que esos votos cada vez tengan un peso relativo menor en el reparto de actas de concejal, disminuyendo progresivamente el porcentaje de sufragios que representa la red clientelar, y acudiendo los nuevos electores desvinculados de la red a prestar su apoyo a las candidaturas programáticas, a la lista de derechas alternativa, o al PP a partir de las elecciones municipales de 1999. 
Como en los puntos anteriores, la complejidad de la vida política local requiere de una interpretación de los datos electorales como bloques de varios partidos que respondan al cleavage sociopolítico. 
[bookmark: _Toc471292302]Gráfico 6. Voto a bloques en el caso 6, población y censo electoral 1979-1999

Y1= número de votos/volumen de población/censo electoral. Y2= porcentaje de votos. X= elecciones municipales (1979, 1983, 1987, 1991, 1995 y 1999). Barras: número de votos a partido/bloque. Línea evolutiva: porcentaje de votos a partido/bloque. Relleno sólido gris claro: censo electoral. Relleno sólido gris ocuro: volumen de población. Color verde: candidatura de JC, Independientes (1979, 1999 y 2003) y PP en 1983, 1987, 1991, 1995). Color rojo: bloque programático (PSOE y BNG). Color azul: Candidatura de derechas alternativa a JC, UCD (1979), PG (1983), IG (1987), CNG (1991 y 1995), PP (1999).
Fuente: elaboración propia a partir del análisis con los datos del Ministerio de Interior.
En consecuencia, esta transformación de los electores del caso 6 (relleno de color gris del gráfico), la entrada de nuevos electores puede explicar, en parte, la pérdida de capacidad de la red clientelar para mantener los resultados electorales, de hecho, se observa en el gráfico 6 como desciende el porcentaje de representación de la candidatura del patrón -representado en una línea evolutiva verde (eje derecho del gráfico)-, pero se mantiene prácticamente constantes el número de votos a su candidatura -barras de color verde (eje izquierdo[footnoteRef:2] del gráfico)-, siempre fieles y naturales de la villa. [2:  Véase que en el eje izquierdo también se representan el volumen de población de la villa y del censo electoral en número bruto (N).] 

A raíz de los datos, el fenómeno de la migraciones de población y el cambio demográfico, posee suficientes atributos propios como para ser considerado un mecanismo social, debido a que el aumento de los nuevos residentes puede desequilibrar el peso electoral de las redes clientelares autóctonas, al introducirse en el censo votantes sin dependencia del patrón, que por el momento no han recibido favores y no tienen su voto cautivo. 
5) Los intereses comunes como generadores de movilización colectiva
La literatura nos dice que el clientelismo anula la acción colectiva y la cooperación ciudadana para defender los intereses comunes, en cambio, fortalece las relaciones verticales e individuales con un poderoso o patrón (Graziano, 1974, Auyero, 2012). Este fenómeno se produce en el caso 1, caso 2 y caso 3: las empresas colectivas, aquellas causas que merezcan ser defendidas por un grupo, propician colaboración ciudadana horizontal, y se convierten en un mecanismo anti-clientelar cuando existen organizaciones que los defiendan y potencien la conciencia social de que ese derecho o interés no está siendo respetado por la política clientelar.
Las plataformas para la defensa de los intereses comunes, constituyen el prerrequisito ambiental, la infraestructura que aúne simbólicamente y que organice las acciones concretas de los individuos que persiguen el objetivo, y que fundamenta la necesidad de cooperar. Estas plataformas generadoras de conciencia compartida desembocan, en un estadio póstumo, en la traslación de las reivindicaciones a un partido político que las defienda en los procesos electorales y en las instituciones. El movimiento ecologista y cultural local en el caso 6 introduce demandas programáticas en una agenda política caracterizada por el favor individual. La agrupación local del BNG utiliza este movimiento y explica por primera vez en un programa anti-clientelar, la elaboración de medidas concretas en el ámbito político, social y cultural.
En la localidad del caso 5, la oposición política al alcalde-patrón organizó actos de protesta contra la urbanización de espacios naturales en la villa, liderados por el PCE local; se celebró una reunión multitudinaria de unas 1.200 personas que dio origen a un escrito donde se solicitaba la dimisión del alcalde por diversas irregularidades urbanísticas, la venta directa de "casas baratas" del Ayuntamiento a determinados vecinos, el desproporcionado incremento de la plantilla del consistorio sin oposición y con lazos familiares o de amistad personal con el patrón. 
En el caso 4, se han encontrado distintas formas de cooperación horizontal de outsiders de la red. El primero y más llamativo fue el de "Asociación de Opositores en Paro", constituida por estudiantes a las pruebas de acceso al cuerpo de funcionarios de la Diputación que, perplejos, comprobaban como sujetos no excesivamente "aplicados" en los estudios, pero vinculados al partido de gobierno obtenían las plazas sistemáticamente. A través de esta asociación llevaron una actividad de denuncia pública y judicial, exitosa pues se tuvieron que repetir unas oposiciones, y dotó de motivos a otros aspirantes para colaborar y romper con los canales clientelares. 
En los últimos años se han constituido otras organizaciones para llevar a cabo actos de protesta, a modo de plataforma para emitir notas de prensa, difundir información y organizar reivindicaciones con el objetivo de influir en la opinión pública y concienciar a la población de los efectos de la política clientelar. Entre ellos, la "Asociación de Víctimas del Caciquismo" y el "Foro Cívico Progresista" son ejemplos claros. Cabe destacar las acciones de protesta protagonizadas por la segunda plataforma, la última en el año 2014, cuando ante notario recogieron un listado de cuáles serían los aprobados a unas oposiciones públicas en un municipio de la provincia, de cinco plazas para funcionario y con una concurrencia de 475 opositores, los miembros de la asociación "acertaron" el nombre propio de cuatro beneficiarios, leve error, pues el quinto también había concurrido en las listas electorales del PP en el año 2007, lo cual, deja en evidencia, el proceso de selección para unas plazas vitalicias. 
Pero estas acciones detalladas, ¿consiguieron revertir la situación y atraer votantes hacia las opciones programáticas de los casos 4, 5 y 6? Pues de manera muy limitada y, ante todo, lenta. Sin embargo, estos mecanismos blandos contra-clientelares proyectan la visión de otro modo de hacer política, un relato anti-clientelar y abren espacio a la política programática. A su vez, el discurso cívico-democrático versiona las prácticas clientelares desde una perspectiva peyorativa, y desgasta el capital simbólico del sistema, es decir, estas asociaciones y asuntos de interés colectivo generaron nuevos paradigmas y luchas políticas, más eficaces cuando se trasladaron a partidos que las instrumentalizaron. 
En el caso 1 se produjo una revuelta popular durante el verano de 1989. Lo significativo de esta revuelta contra el gobierno arbitrario, autoritario y sectario hacia la clientela, es que podría haberse producido en otros muchos pueblos del rural contra regidores de este tipo, pero en el caso 1, la revuelta estalló y triunfó, lo cual, le confiere de una notable relevancia como "caso atípico" que puede ofrecer algunas claves que explican la caída del sistema clientelar. En palabras de una protagonista de la revuelta, "el pueblo se echó a la calle harto del abandono, falta de gestión y de las negras perspectivas de futuro";[footnoteRef:3] otros concluyen la situación vivida como cambiar a un gobierno que "encarna el espíritu del caciquismo".[footnoteRef:4] [3:  Información recogida en prensa local. ]  [4:  Publicado en prensa local. ] 

A raíz de unas truchas muertas en el río, y ante la negativa del alcalde a convocar el pleno que abordase el problema de contaminación del fluvial, se decide ocupar la casa consistorial y encerrarse hasta que el pleno municipal fuese convocado. Lo que había comenzado como un problema de salud pública y ecologismo, con la intensidad añadida de las asambleas entre vecinos encerrados en el consistorio, dio pié a la deliberación y al planteamiento de nuevas problemáticas en las reuniones: la dejadez de los gobiernos municipales, el caciquismo practicado, la ausencia de actividades culturales, etc., contra lo cual, la asamblea empieza a actuar como un órgano de gobierno público, organizando actos culturales comidas populares y actuaciones musicales, con baile y música de gaitas en la plaza del Ayuntamiento. El entusiasmo alcanzado, llevó a los vecinos a decidir mantener el encierro hasta que el pleno sobre el estado del rio no fuese convocado.[footnoteRef:5] [5:  Información recogida en "Allariz, crónica dunha revolta".] 

En las semanas sucesivas, se produjeron una serie de tentativas de ocupación por la fuerza, denuncias y manifestaciones, hasta que finalmente, ante el transversal y hegemónico apoyo vecinal, el alcalde y toda la corporación municipal dimite en bloque. La noticia llegó a la villa y los vecinos de todas las ideologías, la recibieron entre lágrimas y exaltación no contenida.[footnoteRef:6] La revuelta popular contra el cacique había triunfado. A los pocos días, la nueva corporación municipal, con un mandato claro, comenzó a andar y a cambiar la realidad local. [6:  Información recogida en "Allariz, crónica dunha revolta".] 

En medio de una provincia rural y envejecida, donde las prácticas "caciquiles"  son la norma, la revuelta popular permitió que emergiera un gobierno municipal que contaba con un gran apoyo social, que le encomendó a llevar a cabo una agenda programática. Tal como reflexionó a posteriori el líder de la revuelta y alcalde los primeros años: "nosotros teníamos un proyecto -o la idea- de una villa para vivir", que mediante decisiones políticas marcó "la diferencia entre la política y la demagogia o entre el individualismo y la ciudadanía".[footnoteRef:7] Del corto alcance de los pequeños favores que derivan en un gobierno inoperante, se pasó a una acción política con un proyecto municipal definido, una idea para refundar la villa y que no acompañase al resto de la provincia, en su destino decadente y sin un impulso público con capacidad real de revertir la situación.  [7:  Reflexiones vertidas en el libro-entrevista a AQ (2008:165).] 

Lo más llamativo del caso es comprobar cómo los agravios del clientelismo hacia los no beneficiados por los favores puede generar una acción colectiva anti-clientelar. El análisis desde la teoría de la acción colectiva y los movimientos sociales (Tilly, 2004; Della Porta y Diani, 2011; Tarrow, 2012), encuentra como respuesta a la naturaleza empírica del clientelismo: favores individuales, escasa abstracción y sin proyección colectiva, que impide identificar un agravio común y general, pues en realidad, el clientelismo se caracteriza por todo lo contrario, los beneficios particulares. 
S. Tarrow (2012) sintetiza las condiciones, lo que llama los "tres poderes en movimiento", que provocan el cambio: 1) cómo los descontentos constituyen los movimientos sociales y las organizaciones apropiadas; 2) cómo combinan emociones e identidades con repertorios culturales a los que dotan de significado; y 3) cómo intentan atrapar y transformar las oportunidades políticas.
1. El primer poder en movimiento lo forman las asociaciones cívicas y las acciones de protesta en la villa, que forjaron unas redes sociales informales, sirvieron como plataforma para la organización de futuros movimientos que desembocaron en "acción colectiva en potencia" (Tarrow, 2012:127). Esta red de sujetos, formaron la asociación de defensa do rio para organizar y emitir comunicados públicos, estaba compuesta por una notable heterogeneidad de vecinos, y más adelante, participaron en las asambleas populares durante la revuelta y el encierro en el Ayuntamiento, siempre sobre la base de unas organizaciones previas, nutridas con unos líderes jóvenes y activos que mantenían la "mínima red" de participación y compromiso. 
2. El segundo poder en movimiento, las emociones y las identidades colectivas, fue un hecho concreto que afectaba al colectivo de vecinos y atentaba contra el simbolismo y los "repertorios culturales" de los vecinos: la contaminación del río, fuente de la identidad de la villa. Una singularidad detectada consistió en la agregación a la matriz general de la protesta, una serie de significados compartidos a partir de la deliberación y el debate en las asambleas populares: la dejadez del alcalde, el caciquismo y un imaginario sobre lo que podría ser la villa; es decir, se construyó un esquema interpretativo entre los vecinos participantes en las reuniones que utilizaban para simplificar y dotar de significado a los acontecimientos, definir un agravio y contemplarlo bajo el nuevo marco propuesto; y lo que es más importante, generado mediante debate público en las asambleas de vecinos durante el encierro dentro del consistorio. La protesta legitimada comenzó como un problema medioambiental, y acabó bajo el lema "caciques nunca máis". 
3. El tercer poder que posibilitó el triunfo de la acción colectiva que prevé Tarrow fue aprovechar las oportunidades políticas. La suma de apoyos a las reclamaciones de los encerrados, e incluso, "Allariz sin caciques" se empleó como eslogan de campaña en las generales de 1989 que sirvieron de plebiscito para medir el apoyo de los encerrados, consiguió generar una situación enconada para el alcalde-patrón, que no podía solucionar por la fuerza, pese a sus intentos, porque sólo incrementaba el apoyo popular a los encerrados. Esta coyuntura, fue explotada al máximo hasta lograr la dimisión.
Se conjugaron distintos factores que facilitaron que brotase una imagen en la comunidad, una conexión narrativa entre el grupo organizado y la comunidad acerca de lo que estaba sucediendo, compartiendo marcos interpretativos sobre la importancia de conservar medioambientalmente el fluvial (relato compartido). Este hilo conductor permitió lo que los especialistas en acción colectiva llaman "alineamientos de marcos" (Della Porta; Diani, 2011:114), paso previo a la "reelaboración simbólica" de nuevos problemas, culpables y soluciones a emprender. El problema del río unió a los vecinos bajo una identidad frente a la verticalidad de las relaciones clientelares, que incluía un "nosotros" e irremediablemente un "otro(s)", en otras palabras, un culpable. 
6) El aumento del "anti-clientelismo" normativo
Durante las crisis económicas en una sociedades desarrolladas, a medida que los costes del clientelismo son visibles y sentidos por los que los pagan (Stokes et al. (2006), crece el anti-clientelismo. El "anti-clientelismo" ético-normativo se debe a distintos submecanismos: a) las transformaciones socio-culturales, b) el crecimiento económico, y c) el ensanche de las clases medias, variables que han sido exploradas por Kitschelt (2007) como causantes de una menor interdependencia entre los miembros de la red.
Durante el trabajo etnográfico, algunos de los sujetos representativos de los distintos roles sociales en la provincia del caso 4, parecen compartir una coherencia discursiva entre sus versiones, siempre subjetivas, cuando plantean ideas personales desde un conocimiento retrospectivo (la sociedad rural y campesina), y a la vez formulan una previsión prospectiva de hacia dónde evoluciona la sociedad en la que viven (con formación universitaria y permeable a las corrientes exteriores), y entienden, que hoy en día los valores cívicos propios de las democracias avanzadas forman parte de la conciencia social en una provincia tradicionalmente culturizada en el intercambio de favores entre políticos y votantes:
"yo de vez en cuando veo algo de esperanza en esta transformación, en el ámbito universitario pasamos de una universidad muy activa que pasó a ser una facultad meramente plana sin objetivos, a partir del 2010-2011 volvió gente preocupada por la actividad social... ¿en el resto de la sociedad? creo que hay un grado de despertar, de que lo colectivo nos toca, es decir, nos afecta".
El razonamiento de los entrevistados está muy ligado al contexto de crisis económica, que renovó debates acerca de la calidad de nuestra democracia, los controles a los políticos y en general, el funcionamiento de todo el sistema político-económico, sus carencias y "no cumplimiento" con las nuevas demandas. Lo que los entrevistados parecen trasmitir es una conciencia crítica como colectivo, que entiende la realidad donde la minoría son los beneficiados y la mayoría los "perdedores" (y desmovilizados); es decir, los enchufes, el clientelismo y la corrupción, comienza a ser señalado como un problema más que un "como son las cosas"; o una oportunidad de ascender socialmente, porque los entrevistados comprenden que están siendo perjudicados por ese sistema: "yo no entiendo como nadie entró aquí a matar a todo el mundo", señala visiblemente cansado un actor político refiriéndose al palacio provincial, donde sólo conseguían un empleo los votantes y miembros del partido de gobierno.
Del análisis de su discurso, se desprende un cierto hartazgo, lo que antes era visto como una oportunidad, lo normal (el enchufe en un puesto laboral o el "favoritismo" en la administración), ahora es percibido como un privilegio y un abuso de poder. La fuente de estas percepciones cognitivas, se encuentra en la crisis económica de los últimos años y en el ensanche de la clase media, que potencian una ética pública basada en los principios de justicia e igualdad, incompatibles con las prácticas clientelares, a toda vista, injustas.
La enorme distancia intergeneracional entre unos progenitores vinculados al sector primario, y unos descendientes con formación universitaria, viajes por Europa, acceso a los medios de información, reclamadores de puestos de trabajo cualificados generados por empresas innovadoras, e influenciados por las nuevas demandas sociales, parecen crear una barrera al acomodo de las prácticas clientelares entre los valores sociales actuales: "todo esto solo se va a revertir con gente que piense de otra forma" aclaró un entrevistado; porque inevitablemente sus intereses no se adaptan al tipo de favores del sistema clientelar, y acaban por demandar, un sistema más meritocrático propio de las economías modernas y competitivas. No supone un asunto menor todas estas transformaciones que derivan en una nueva cultura cívica, ligada a los valores éticos de las democracias occidentales: participación, igualdad, derechos, pluralismo o libertad que, una vez más, parecen incompatibles con la dependencia, la arbitrariedad, los favores y la sumisión del fenómeno clientelar. Con el nuevo código de valores sociales, se genera lo que algún entrevistado llama "masa crítica" y "conciencia social":
"primero tiene que haber las condiciones objetivas, masa crítica en la sociedad para poder vislumbrar una alternativa (...) en nuestro caso concreto, con unas condiciones objetivas, con una situación social... donde el modelo está agotado, hay sensación de que no funciona".
Para un eficaz desempeño del sistema clientelar y desde el punto de vista de los efectos electorales, el anti-clientelismo normativo representa un preámbulo a penalizar a aquellos partidos políticos que centren su actividad en unas prácticas contrarias a los nuevos valores cívicos, que a la postre, rebajan su poder institucional, su capacidad para ofrecer favores y acaban por debilitar el sistema. 
7) Los costes crecientes de los favores 
La mejora general de la calidad de vida de los clientes, provoca inflación en los recursos, causando costes crecientes para mantener a la clientela (Caciagli y Belloni, 1981), que pueden llevar al sistema a una situación de colapso, y obligar a los patrones a acudir con más frecuencia a fuentes corruptas. 
Por ello, muchos políticos clientelares se introducen en el círculo del clientelismo-corrupción-clientelismo, siendo expulsados de la política a través de decisiones judiciales y raramente por voluntad popular expresada en las urnas. La consecuencia de los costes crecientes del clientelismo son la causa inicial de un tortuoso camino de corrupción que financie a la máquina, y logre introducir recursos en las redes clientelares de intercambio, una path dependency en la que los políticos clientelares se ven atrapados, ante la reclamación de recursos que refuercen su capital simbólico de "conseguidor", el seguir ofreciendo los favores de manera ininterrumpida, hasta que este desemboca en procesos judiciales que desgastan al político-patrón, lo inhabilitan y acaban perdiendo el apoyo de la máquina controladora de las transferencias -convertibles en mercancías clientelares- desde instituciones superiores.
Esta path dependency clientelismo-corrupción-clientelismo se encuentra claramente en el caso 5, que para hacer frente a los compromisos contraídos con su red, condujeron al patrón a cometer errores y precipitaciones, patentizándose escandalosas irregularidades recogidas durante el trabajo de campo que a la postre, le ocasionaron problemas judiciales. El mismo proceso lo experimentó el patrón del caso 6, inhabilitado y finalmente acusado de prevaricación, malversación de fondos y tráfico de influencias, acabó su propia hija liderando la candidatura clientelar.
El desprestigio del patrón también ha sido un factor clave en el caso 4, donde el hijo sucedió en el puesto a su padre, pero no pudo conservar la posición de fuerza dentro del partido-máquina, perdiendo también su capacidad para imponer criterio propio en la designación de conselleiros y la reclamación de fondos y subvenciones. Esto hace, que la capacidad para exigir un trato de favor se vea debilitada, lo cual acarrea menos provisión de recursos, menos favores que repartir y, en consecuencia, menos votos que recibir.
El clientelismo de partido vinculado al dinero público, a subvenciones, concesiones de obras y servicios y puestos de trabajo, son mercancías clientelares muy costosas, suponiendo un activo y a la vez una amenaza para "cumplir" con los clientes:
"se da la circunstancia de que cada vez son menos los beneficiarios e más los que se quedan fuera. Yo pienso que el caciquismo antes era mucho más social".
Para concluir este punto, los costes crecientes que acarrea el tipo de favores ofrecidos, obliga a los patrones a caer en prácticas corruptas, con los problemas judiciales observados y recogidos en la prensa, y las expulsiones del partido ante la presión ciudadana que derivan a la postre, en el desprestigio de la opción clientelar de cara a los comicios electorales.  
[bookmark: _Toc471730775]Comparación y crisis del clientelismo
A continuación se analiza el deterioro del fenómeno clientelar desde el método comparado de pocos casos que posibilite controlar los factores transversales que ofrecen luz sobre aquello que diverge y provoca el cambio. En el análisis comparado se presenta, 1) una selección de casos de victoria electoral del partido programático (caso 2 y 3) cuyo triunfo fue completo; con 2) un caso de revuelta social contra el cacique local (el caso 1) acompañado por; 3) otros tres estudios de caso (4, 5 y 6) donde el triunfo programático fue parcial, cuanto menos, en la franja temporal que abarca el campo, porque en ellos las redes clientelares permanecen arraigadas, manteniendo un dominio de las relaciones políticas y sociales, desgastadas pero sin perder las elecciones.
Con el respaldo de la información histórica y narrativa de los casos objeto de estudio recogida en la memoria de tesis de doctorado (Pantín, 2017), se realiza un análisis comparado cualitativo. Una vez comprobado los resultados e identificados los factores causales del fenómeno (Landman, 2011), en términos dicotómicos, con su presencia/ausencia se elabora un modelo de análisis reflejado en una tabla booleana. La observación destaca aquellos factores no comunes como factores causales, pues son aquellos que no están presentes en todos los casos y explican el fenómeno observado.
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	Condiciones causales (VI)Co
	
	Resultado

	Casos
	A
	B
	C
	D
	E
	F
	G
	H
	I
	VD

	Caso 1
	A
	B
	C
	d
	E
	f
	G
	H
	i
	Revuelta

	Caso 2
	A
	b
	C
	d
	E
	f
	g
	H
	i
	Voto Pro.

	Caso 3
	A
	b
	C
	d
	E
	f
	g
	H
	i
	Voto Pro.

	Caso 4
	a
	b
	C
	d
	e
	f
	g
	H
	I
	Limitado

	Caso 5
	a
	b
	C
	d
	e
	f
	G
	H
	I
	Limitado

	Caso 6
	a
	b
	C
	D
	e
	F
	G
	H
	I
	Limitado


Nota de la tabla:
A= Líder carismático alternativo. B= Agravio común. C= Competencia otras opciones programáticas. D= Competencia otras opciones clientelares. E= Concentración de las alternativas programáticas. F= Transformaciones demográficas. G= Intereses comunes. H= Aumento anti-clientelismo normativo. I= Costes crecientes. Letra mayúscula= presencia de una condición causal. Letra minúscula= ausencia de una condición causal. 
Fuente: elaboración propia a partir del análisis.
El caso 1 dio lugar a una revuelta popular que desbancó al poder clientelar del Ayuntamiento, un caso atípico y extremo donde se evidencian con claridad las características necesarias para la acción colectiva. Bajo la comparación controlada se evidencian los dos factores clave que posibilitaron la revuelta, estos son, un liderazgo carismático (A) que no solo represente una alternativa al status quo, sino que pueda movilizar a sus seguidores más allá del voto, convocando manifestaciones, promoviendo huelgas y marcando los tiempos que permitan dirigir el movimiento contra el cacique. De igual manera, resultan imprescindibles otros factores exógenos que legitimen y doten de contenido a la revuelta, principalmente, un agravio común (B), concreto y trasversalmente ideológico, es decir, que una mayoría de ciudadanos se puedan identificar con la causa, independientemente de pertenecer a distintos grupos sociales, diferencias de clase, de partido o edad. Este factor está íntimamente relacionado con el líder carismático, porque a menudo, los agravios comunes pueden generarse y diluirse, si no hay nadie que los identifique y evidencie su importancia.  
La comparación muestra otros factores que resultaron fundamentales, como (C) una alternativa política programática activa en los plenos del consistorio, cuyos miembros coincidían con los líderes de la revuelta, por ello, llegadas las elecciones generales de 1989 planteadas en la villa a modo de plebiscito, la ciudadanía votó reconociendo al BNG como el partido anti-clientelar que (E) concentraba el voto programático y evitaba la dispersión del voto. Los intereses comunes (G) como cemento para la cooperación horizontal y la reclamación de políticas públicas, frente a las políticas privadas del clientelismo (cooperación vertical con el poderoso), resultan un factor muy frecuente para el triunfo programático, y estos fueron introducidos en el discurso social a través de las asambleas de vecinos, incluyendo nuevas demandas sociales: más servicios públicos, revertir el deterioro del casco urbano, promocionar el desarrollo económico de la villa, etc., que encontraron eco en el sentir popular e identificaron como responsable de su situación al caciquismo del alcalde "que no hacía nada". 
El caso 2 y 3 presentan un modelo equivalente de clientelismo revocado mediante un mayor peso del voto a la opción programática, que se presentó a las elecciones con un mensaje anti-clientelar. Después del trabajo etnográfico y las entrevistas celebradas en la zona, se introducen como casos en el modelo booleano -a pesar de no haber sido expuesta la intrahistoria de estos municipios en el artículo-. Solo mencionar, que en ambos gobierna el partido programático después de muchos años de "caciquismo" -aseguran los locales-, que progresivamente fue ganado cuota electoral a medida que el político patrón se desgastaba, incumplía sus promesas, y a toda vista, su "mal gobierno" no era compensado con una red clientelar lo suficientemente potente como para ser reelegidos. Aunque sean dos municipios distintos, su proximidad cualitativa hará que los tratemos conjuntamente. En estos casos no existía un líder carismático del estilo que encontramos en el caso 1, que movilice y represente una revuelta vecinal, sin embargo, destacamos el liderazgo (A) como un factor causal porque los cabeza de lista que se presentan bajo las siglas del PSOE, ejemplifican el fenómeno del personal vote: un político capaz de sembrar confianza en los electores, que encontraron en él a un candidato válido y respetado dentro del pueblo para resolver los problemas desde una opción política alternativa al partido clientelar (PP). Lo que comenzó siendo un voto personal, de manera progresiva, fue incluyendo elementos de la política programática: políticas públicas, actuaciones en el espacio público, limitar los favores personales, y distribuir los recursos de forma objetiva e imparcial, fortaleciéndose sus gobiernos por la vía de la programatic accountability. 
En la transición y consolidación de los gobiernos programáticos en los casos 2 y 3, a pesar de no contar con un agravio (B) trasversal a la ciudadanía claro y concreto que movilizase contra el cacique-regidor, en ellos residía una alternativa programática (C) al patrón, un factor indispensable pero que por sí sólo resulta insuficiente, por ello nunca es un elemento que marque la diferencia. En cambio, estos casos poseían una condición muy importante: una notable concentración de las alternativas y el voto programático (E) bajo las siglas del PSdG-PSOE, acompañados de forma minoritaria por el BNG, que llegado el caso, les brindó su apoyo para hacerse con el gobierno. De hecho, en las primeras elecciones en las que llegaron al gobierno fue con el apoyo de la segunda candidatura programática para, una vez que accedían a la alcaldía, pasar a aglutinar todo el voto programático en los siguientes comicios, concentrándolo y ganando eficiencia para trasladar voto electoral a representación institucional. Por ello, empleando nuestro modelo, se determina que los factores clave para ganar las elecciones a un candidato clientelar son contar con un candidato que pueda generar voto personal dentro de un partido programático, acompañado de una concentración de estas opciones anti-clientelares; otros factores, como el anti-clientelismo normativo permanecen constantes y se consideran factores fundamentales, comunes a todos los casos, pero que, que por sí solos, nos disminuyen el poder de las redes clientelares.
El caso 4 presenta una singularidad única en el modelo. Por un lado, corresponde a un provincia y no a un municipio, donde el gobierno clientelar corresponde a la Diputación, y por otro, pertenece al grupo donde las redes clientelares se han debilitado pero conservan el poder. No existe ningún líder carismático (A) en la provincia que represente la alternativa programática al gobierno clientelar en la Diputación, ni un agravio (B) ampliamente reconocido por los ciudadanos, tan sólo y parcialmente "el enchufismo", pero en ocasiones este, se identifica más como una oportunidad que como un problema; existen alternativas programáticas (C) pero están en proceso de fraccionalización (E). Sin embargo, en la tabla booleana destaca un factor que de manera singular incide en las redes: los costes crecientes (I) para distribuir favores entre la clientela. El clientelismo en la provincia estuvo siempre muy vinculado a una Diputación provincial volcada en el apoyo a los municipios donde ostenta el gobierno, para "regar" de recursos a las redes clientelares donde consiguen gobernar, penalizando aquellos lugares donde no. Este sistema requiere de un máquina política muy perfeccionada que coordine a los brokers locales, a la par que sustanciosos recursos públicos que deriven en capacidad para intermediar y repartir favores. Este sistema puede entrar en crisis cuando los costes crecientes obligan a recurrir a métodos corruptos, que originan procesos judiciales y debilitan el capital simbólico de los patrones. 
El caso 5 de crisis clientelar, sin pérdida del poder institucional del partido-máquina, presenta un modelo muy similar al caso anterior. Los costes crecientes (I) resultan fundamentales, y son uno de los factores causales que presenta muchas dificultades al patrón para continuar su política de favores individuales, que además de problemas con la justicia, le generaron rechazo y movilización en un segmento de la población para defender los intereses comunes (G) en torno a la política urbanística del "cacique", para la protección del patrimonio natural y paisajístico de la costa, amenazado por la presión urbanística. Frente al eslogan "viva la especulación" que coreaban los beneficiarios de la permisiva y selectiva ordenación urbana, y otros efectos propios de la política clientelar (enchufismo, beneficios para la gente del entorno del patrón), la otra parte de la ciudadanía encontró unos efectos secundarios de la política clientelar, que fundamentan la confrontación política.
El caso 6 contiene los efectos a lo largo de una serie temporal bastante amplia de una notable variedad de factores casuales que, en distinto momento, afectaron al patrón local. De manera progresiva las transformaciones demográficas (F) en la villa, que pasaba de un pueblo a una ciudad dormitorio, disminuyeron el peso electoral de la red clientelar tradicional, a lo cual se unieron los intereses comunes (G) en la parroquia díscola, que contaba con una infraestructura que protegía a sus vecinos (juntas de montes de mancomún); durante los años noventa, en la capital de municipio, emergieron otras asociaciones que defendían el patrimonio local del caos urbanístico y los perjuicios de la políticas de favores individuales, por último, en los últimos tiempos que corresponden a su declive, los costes crecientes (I) para distribuir favores dieron pié a problemas judiciales, que inhabilitaron y desgastaron a la candidatura del patrón, o a la de su hija, y en un proceso causal encadenado permitieron la introducción de una segunda candidatura clientelar (D) que competía por el mismo electorado culturizado en los favores personales. 
[bookmark: _Toc471730776]Conclusiones del capítulo
Respondiendo a la hipótesis 1, los mecanismos representan un cambio estructural que afecta al fenómeno, como tales, se han identificado como factores contra-clientelares en la muestra de casos, los que siguen: 1) la competencia con otras opciones programáticas que logren seducir a los votantes clientelares, a consecuencia de que las políticas públicas bien financiadas y planificadas, demuestran un mayor beneficio a la sociedad; 2) la competencia de la red con otros patrones más poderosos o emergentes, con singular impacto en entornos de bajos recursos para gestionar la escasez; acompañada de 3) la concentración estratégica de las alternativas programáticas en el sistema de partidos, que aumenta la eficiencia electoral para trasladar votos (anti-clientelismo) a representación institucional; 4) las transformaciones demográficas, como el aumento de la población y la urbanización dificultan la capacidad de observación de los electores, y la modificación del electorado registrado en una circunscripción debido a las migraciones interiores, pueden menguar el peso relativo de la clientela; 5) la movilización colectiva ante intereses comunes que incentiven la cooperación horizontal frente a la vertical de patrones y clientes; 6) el aumento del "anti-clientelismo" normativo por parte de los ciudadanos, debido a los influyentes submecanismos transversales: a) las transformaciones socio-culturales, b) el crecimiento económico, y c) el ensanche de las clases medias; y 7) los costes crecientes de los recursos que demanda la clientela, que pueden llevar al sistema a una situación de colapso y obligar a los patrones a acudir, con más frecuencia, a fuentes corruptas para ofrecer favores.
Esta ponencia ha intentado mostrar cómo los mecanismos actúan y cuáles son precondiciones a todos los casos para que el clientelismo político entre en crisis, y cuáles son determinantes o impulsores del cambio. Para sintetizar lo expuesto y responder a la hipótesis 2, la comparación dentro de una tabla booleana muestra que el cambio en la VD (crisis del sistema de favores), se produce cuando existe una transición progresiva que mantenga los elementos simbólicos del fenómeno, a la vez que aumenta el protagonismo de los public goods, el debate público y la participación cívica, bajo el liderazgo de un líder carismático o un candidato que reciba personal vote, que genere confianza en el votante tradicional/clientelar y que a su vez lo persuada de los beneficios de la política programática, pero manteniendo algunos aspectos simbólicos del clientelismo, como las relaciones personales y la trasmisión de los mensajes "cara a cara". Por otro lado, otros factores ajenos a la candidatura programática, como una crisis en el sistema que limite la provisión de favores por parte del patrón (crisis económicas o una posición de debilidad dentro del partido que le cierre los recursos), provoca el desprestigio del cacique y el descenso de su capital simbólico de "conseguidor"; poseen un gran impacto las transformaciones demográficas -cuantitativa- en las circunscripciones electorales, la evolución de la sociedad hacia el anti-clientelismo ético-normativo, especialmente, a raíz del ensanche de las clases medias y la mayor independencia de los ciudadanos del favor político; a lo cual, se suman las consecuencias de los casos de corrupción del partido-máquina para hacer frente a estos los costes crecientes del nuevo clientelismo, insoportables para las arcas públicas.
Lo más interesante del enfoque desde la acción colectiva, resulta comprobar empíricamente la hipótesis 3 y algunas de las previsiones sobre el funcionamiento de las redes clientelares que recoge la teoría del clientelismo político. Los ciudadanos históricamente culturizados en el favor personal, las relaciones verticales y desiguales entre poderosos y clientes, tan solo pueden revelarse y compartir marcos cognitivos, cuando existe algo que los vincule "como iguales", es decir, la cooperación horizontal anti-clientelar responde a un agravio colectivo previo, que sirve para incluir otras reclamaciones hasta el momento desactivadas, que responsabiliza al modelo clientelar o a sus representantes de dicho agravio. 
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